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N o ES FRECUENTE que pueda celcbrarse el bicentena- 
rio de uno cle los próceres de la independencia cle 

Latinoamérica. Menos aún lo es que la figura del héroe 
a cuya memoria se rinda homenaje tenga la talla excep- 
cional de Bolívar. 

Hay ocasiones en las que la escasez de material histó- 
rico o biográfico torna difícil pergeñar el texto de una alo- 
cución como la que se me ha confiado el honroso encargo 
<le pronunciar en esta solemne ceremonia. Hay otras en 
las quc, por el contrario, la abundancia del material per- 
tinente es tal, que la dificultad estriba en realizar una se- 
lección lo suficientemente estricta para no exceder los lí- 
rnites que deban calificarse como razonables. 

Es esto último lo que sucede sin duda con quien la 
Iiistoria ha consagrado como el Libertador por antono- 
masia. Las fuentes bibliográficas que a su vida y su obra 
se refieren, la mayoría de ellas impresas, aunque sean 
también muy abundantes las mariuscritas, han sido cali- 
ficadas con razón de "casi inagotables". Pido, pues, de 
antemano disculpas si se encontrase que la selección del 
clesborclante material que he consultado ha sido un tanto 
drástica. 

Comenzaré con un esbozo de los puntos más salientes 
de la biografía de Bolívar, presentaré a continuación una 



reseña de la filosofía política del Libertador tal como ésta 
se desprende de algunos de sus principales discursos, decla- 
raciones y otros documentos fundamentales, para concluir 
con un bre1.e examen analítico de los antecedentes y sig- 
nificación del Congreso de Panamá. En el curso de mi 
exposición me tomaré la libertad de mencionar de paso 
algunas lecciones que pudieran derivarse del ideario holi- 
variano respecto a ciertos problemas que confronta ac- 
tualmente la América Latina. 

EL 24 DE JULIO DE 1783, hoy hace exactamente dos 
siglos, nace en Caracas Simóri Bolívar Palacios, desccn- 
diente de una familia acomodada y de las más antiguas 
de la Colonia. Apenas tre; años después fallece su padre, 
don Juan Vicente Bolívar y Ponte, y antes de cumplir los 
diez años, en 1792, muere su madre, doña Concepción Pa- 
lacios y Blanco, quedando huérfano y confiado a la tutela 
de su abuelo materno. 

Simón Rodríguez, amanuense de este último, se ocu- 
pa de la educación del joven, quien poco después, en 1798, 
comienza a recibir clases particulares de Aridrés Bello 
que, como lo contaría él mismo más tarde, le enseña "be- 
llas letras y geografía", en tanto que el padre Andújar a 
quien, según parece, "estimó mucho el baróri de Hum- 
boldt", puso una academia de matemáticas "para él solo". 
Ese mismo año es nombrado subteniente del Batallón de 
Milicias de Blancos de Aragua. 

Los huérfanos son por lo general precoces y Bolívar 
confirma ampliamente esta regla. Cuando aún no cumple 
los dieciséis años, a principios de 1799, se embarca para 
España en el navío de guerra San Ildefonso. Éste tiene 
que hacer una escala imprevista en Veracruz, lo que le 



permitiría visitar durante ocho días la ciudad de Mtxico. 
En los salones de la capital del virreiriato de la Nueva 
España, el joven viajero, según lo cuenta en una de las 
más de dos mil seiscientas cartas suyas que han llegado 
hasta nuestros días, tuvo arrestos para defender la causa 
de la independencia americana. 

Continúa luego su viaje hacia Europa y llega a Espa- 
paña. Cuando apenas había cumplido diecisiete años se 
enamord de María Teresa Rodríguez del Toro y Alaiza, 
con quien dos años después contrae nratrimo~iio, en mayo 
de 1802, trasladáildose inmediataniente a Venezuela para 
residir en su finca rural de San Maeto situada en el Valle 
de Aragua. Desafortui~adaniente una fiebre violenta debía 
cortar iiiuy pronto aquel idilio dejando, como lo ha dicliu 
un biógrafo, "sumido en el más profundo desconsuelo a 
aquel joven que soñara en establecer un hogar para reco- 
ger ahí la cosecha de alegrías que no encontrara en el 
hogar vacío de sus padres". El mismo autor ha recalcaclo 
que a raíz de ese "eataclisnio espiritual", Bolívar juró no 
volver a casarse, habiendo cumplido fielmente su palabra, 
aunque pronto una "nueva amada, la Libertad, iba a nio- 
nopolizar todos sus actos y a llenar de resplaildores el rcs- 
io de SLI vida". 

Viene después un segundo viaje a Europa que liabía 
de durar tres años, y que incluyó una breve visita a Es- 
paña, una prolongada residencia en París y una larga vi- 
sita a Italia, culminando con un viaje a 1-Iamburgo a fin 
de embarcarse para los Estados Unidos en octubre de 
1806. De este periodo, el episodio que más se acostumbra 
destacar es el Jiiramento del Monte Sacro, en Roma, 
cuando, conforme a la tradición, en presencia de Simóii 
Rodríguez disertó sobre las problemas de Anií-rica y sus 
relaciones con España y juró consagrar su vida a "la Iiber- 
tad de la patria". 



Regresa a Venezuela en 1807 y, después cie dos años 
de aislamiento que lejos de debilitar pareccil haber forta- 
lecido sus ideales de libertad e independencia para Amé- 
rica, es nombrado representante de la Junta de Gobierno 
de Caracas ante el Gobierno británico, en julio de 1810, 
y parte a Londres acompañado por Andrés Bello y Luis 
López Méndez. Su misión diplomática es de corta dura- 
ción y el 5 de diciembre el coronel Bolívar g r a d o  militar 
que se le había otorgado con motivo de la misma- pisa 
de nuevo tierra venezolana. A partir de entonces sólo en 
contadas ocasiones y ello por breves periodos a raíz de 
sendos reveses militares, llegará Bolívar a ausentarse del 
Continente: una en la colonia holandesa de Curwao, otra 
en la británica de Jamaica, y dos más en Haití, donde el 
Presidente Petion le proporciona desinteresada ayuda pa- 
ra aprestar la expedición de Los Cayos. 

Al cumplirse quince años de lucha por la libertad de 
América vislumbrada en el Juramento del Monte Sacro, 
el balance no podría ser más enaltecedor: Bolívar ha li- 
brado cerca de quinientos combates entre los que brillan 
con especial fulgor las victorias de Boyacá (1819), Cara- 
bobo (1821), Junín (1824) y Ayacucho (1824), esta ú1- 
tima planeada por él mismo aunque dirigida en el campo 
de batalla por Sucre. Como resultado de esa gesta heroica 
han sido independizados y liberados países cuyos territo- 
rios constituyen hoy seis repúblicas latinoamericanas: Bo- 
livia, Colombia, Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela. En 
la cima del triunfo y del poder, Bolívar recuerda su divisa 
antigua ''Libertador o muerto", agregando: "El título de 
Libertador es superior a cuantos ha recibido el orgullo 
humano, por tanto jamás podrá degradarlo." 

La evolución de las condiciones políticas internas que 
hacen que la "Gran Colombia" de Bolívar, formada por 
la unión de Vene7uela, de Nueva Granada y el Ecuador, 



deje de ser una entidad políticamente estable, así corno la 
de las relaciones internacionales que no permitierori que 
el Congreso de Panamá (1826) tuviese los resultados 
que sin cluda había esperado Bolívar y que proclucirían 
el fracaso de la reunión de Tacubaya (1828), con la que 
se quiso complementarlo, debieron figurar sin ducla entre 
los principales motivos que provocaron en él una profunda 
desilusión. Ello, unido al deterioro de su salud, acarrearía 
el ocaso del Libertador seguido por sil fallecimiento pre- 
maturo que debía acaecer el 17 de cliciembre tle 1830, en 
la hacienda de San Pedro Alejandrino, cercana a Santa 
Marta, Colotril;ia, desde donde una seniaria antes, el 10 
del mismo mes, Iiabía dirigido "a los pueblos cle Coloin- 
bia" su última proclama, eti la que se refleja por vez pos- 
trera su perenne preocupación por la libertad y la unión: 

Habiis l~rescrii.ia~li~ niis esfuerzos Ixirn pl ;~nte;~~-  la lil~e~-tacl 
ilori<le rein;ib;i ;ii:tes la tir;iiiía. He tr;il>;:j;iilo con {iesiiiterés, 
;lh;iri<ii~nanilo l l i i  fortuna !- ;inri i l l i  11-;in([riiiiila<i . . . 

l l i s  ú!tiinos votos su11 Iri>r la feliri(l:i<l <le la I'ati-¡;L. Si iiii 
iiiuei-tc contribuye para rluc icscn los partiili,~ y se coii.-i~lirlc 
!a ITtiiAn y« bajar& trnnquilo al sepulrrri. 

BOLfVAR fue sin duda un genio militar. Las épicas jor- 
nadas de la que posteriormente se lia llamado la Ca~npa-  
tia Admirable, el paso de Los Ancles y victorias como las 
de Boyacá y de Junín bastarían para incluirlo entre los 
más grandes capitanes de todos los tiempos. 

El Libertador, por otra parte, poseyó la rara virtud 
de unir a esas cualidades las tle un estadista a quien pue- 
de calificarse como un pensador político escepcional y un 
penetrante analista de los problemas sociales. Se asemeja 
en esto a Morelos, su ilustre contemporáneo a quien la 
ininterrumpida lucha por la independencia de México no 



debía impedirle su preocupación por tornar realidad el 
Congreso de Chilpancingo en 1813, y hacer posible que 
se promulgara la Constitución de Apatzingán un año des- 
pués. Bolívar, sin embargo, tuvo la suerte de una actua- 
ción de primer plano en los asuntos públicos de su patria 
(y  de la región a que ésta pertenecía) mucho más prolon- 
gada que la del heroico cura de Carácuaro, ya que duró 
alrededor de quince años. 

En una carta dirigida a Simón Kodríguez, en enero 
de 1824, el Libertador dijo a su antiguo maestro: "Usted 
ha visto mis pensamientos escritos, ~rii alma pintada en 
el papel." Teniendo presente esta declaración de encomia- 
ble sinceridad y franqueza hame parecido que para dar 
una idea sinóptica lo más fiel posible del pensamiento, 
actuación y personalidad de Bolívar, nada sería mejor que 

I dejarle a él mismo la palabra mediante una selección de 
citas tomadas de clos documentos fundamentales que con 
seguridad fueron cuidadosamente rneditados por su autor 
como expresiones de carácter público para ocasiones de 
particular relevancia histórica. Esos documentos son el co- 
nocido como "Carta de Jamaica", de 6 de septiembre de 
1815, cuyo título oficial fue el de "Contestación de un 
Americano Meridional a un caballero de esta Isla" -que 
lo era el señor Henry Cullen-, y el discurso pronunciado 
ante el Congreso de Angostura el 15 de febrero de 1819, 
día de su instalación, al que se considera como el princi- 
pal de los textos bolivarianos. 

En la Carta de Jamaica, cle la que se ha dicho que es 
el "texto visionario", se encuentra expuesta por primera 
vez la "idea grandiosa" de formar de los países del Nuevo 
Mundo, que habían sido colonizados por España, "una 
sola nación con un solo vínculo que ligue sus partes en- 
tre sí y con el totio". Ya que "tienen un origen, una ]en- 
gua, unas costumbres y una religión", dcberíari, por con- 



siguiente, tener "un solo Gobierno que confederase los 
diferentes Estados que hayan de formarse". 

El propio Libertador se percata bien, no obstante, de 
que si bien esa idea podrá realizarse "en alguna época di- 
chosa de nuestra regeneración", por el momento "no es 
posible porque climas remotos, situaciones diversas, inte- 
reses opuestos, caracteres desemejantes dividen a la A~né-  
rica". 

En la célebre epístola, el Libertador pinta con vivos 
colores el cuadro de cuál había sido y era aún la situación 
colonial de Sudamérica : 

1.a posici6n ile los iiror;i(lores ilel hemisferio americatio ha 
sido, por siglos, pur;iiiieiiie ~>:isi> ;i; sil existencia 11olílica era 
iiula. '\Tusotios i.sti',ainos cii un gi-;i<l<i tiiilavía iii;is ahajr~ ile 
In servi<luiiitire. j- liar lo iiiisinri ciiii ni is  ilificultad ]>;ira cic- 
\.;irnos al guce ilc 1;i libertad. . . 

Se  nos \-cjsba con u113 c o n d u ~ t ; ~  (1ue aileinás de pi-iva-nos 
<le !os itei-eclii~s que ii11.s corres~iíitiiIi;rn, nos dejaba eri una es- 
pccie de  inf;mcia pernianeiite coi1 respecto a las trnnsnccioiiis 
l>i~blicns. Si hul~iése~tios iiliiiera iii;iiivi;ido iiuesti<is asuntos 
iIi~inCsticos cn nuestra a<lniinistl.a<ií,~i interior, conoceríamos 
el curso de Iiis riegi~cios ~iúblicos y iu  niecanisino, y goz;iria- 
mus tambitn ilc la c«nsiíleraci6n 11ersonal ijue inipone a los 
ojos <Icl pucblii cicito respeto niac1uin;il que es tan iiecesn~-io 
coiiservar eti 1:is re\-oluci<incs. . . 

Los ainericaiios' eii el sisteiri;~ esl>;iñ<il que c s t i  cn vigi~r, 
y rluizi con mayor Cuerza que nunca, iio ocupan otro 'lugar 
eri 11 sociedad q?ie el de  sierras prcyios p;wa rl ir;ihajo, y 
ci:atido iiiás, el ilc siiriples c»nsumi(iores: y auii esta parte 
co;irtada cori rcstriccioties chocantes: tales scin Iai p:ohilii- 
ciones e c r t  e frii:os <le i ~ r c i : ~ ,  e est;!rico <le las 
producciones ilue cl e inotiopoliza, cl i~iipe~linicnto (le 
l;is fábricas ijuc la i~iisirr;! peniiisuia i i i ~  11i~scc. 111s pri\iie- 
gios exlusi\.os del coinerrio 1i;ist;i (le los objetos (le liririiera 
iiecesidad, las trabas cntrc pro\-iiiiias y provincias nrnerica- 
nas, para que iio se traten, entien<l;in iii negocien . . . 



Tan negativo cra nuestio estallo que rio encuentro seiiic- 
jaiitc en ninguna asoci;ición civilizada, por más que recorro 
la serie de las eila<les y I:L l~oiitica <le todas las naciories. Pre- 
tender que iin país tan felizniente corlstitui<io, extenso, rico y 
populoso, sea meramente pasivo, (iio es un ultraje y iiri;i 

\riolación (le los derechos (le la huinatii~lail? 
listábamus, como acabo ile exponer, abstr;ií~los y, (lig~i- 

iiioslo así, ausentes del ui?i\-erso en cuanto es relativo a la 
ciencia ilel gobierno y admisiistracióii (le! TCs!a<lo. . . 

La principal conclusión de Bolívar es la necesidad <le 
la unión, que se halla descrita como sigue: 

Scguraiiieiite la uni611 es la que nos falta p x n  co:i~plet;ir la 
obra de riucsti-a regencraciósl. Sin eixtarg,>, nuestra di\-isií~n 
no es extraña, 11orque tal es el <listinii\-o (le las guerras civilc.; 
foriiiadas generalniente entre (los l>a~-i¡il:)s: c~~risei-vadore y 
reforiiia<lores.. . 

! Yo diré a ustcil lo que puede 1,oiieriios eri actitud [le ex- 
pulsar a los españo!es y <le fundar iin gobierno libre: es la 

i unión, ciertaniente; rnas est;i unión no nos vendrá por pro<li- 

i gius divinos sino por efectos sensibles y esfuerzos bien iliri- 
gi1los. . . 

1 
En el discurso pronunciado al inciarse el Congreso de 

Angostura, tres años y medio despuCs de la Carta de Ja- 
maica, Bolívar comienza recordando su satisfacción de 
devolver a los representantes del pueblo de Venezuela lo 
que él llamó "el peligroso encaryo de Dictador Jefe Su- 
premo de la República" que se'le había confiado, agre- 
gando en seguida : 

La continuación <le la autoriiinil e11 u11 iiiisirio inclivi<luii fre- 
cuentemente ha sirlo el ttrrnitio ile 10s gobiernos ~lei:iucráti- 
cos. Las repetiílas elccciories son esenciales en los sistcmas 
liopulares, porque n;ida es tan pelignjso ci>riio dejar yerrna- 
neccr largo tiempo en un misino Ciiiilaclaiio el i'oiler. El T'ue- 
blo se acostumbra a obedecei-le, y él se acostuinbra a ni:iri- 
darlo; [le donde se origiria la usurpación y la tiranía. Un  jus!« 



celo es 1;i girrantia (le la I.ibcr:ail l<ci~ulilic;iri;i, y nuestros ciii- 
(la~lniios (lebeii temer con iobra<l;i jus!ici;i Clue ci riiisiiio hla- 
gistra<lo, que Iiis ha mnn<laclíi iiiuc!io tietiipci, Ii,s ni;iridc pcr- 
1'etu;iinente. 

Al presentar al Congreso un Proyecto de Constitución 
quiso echar "una ojeada sobre lo pasado", para que se 
viera "cuál es la base de la República <le Venezuela". "Lo 
diré de una vez", continúa: 

l;s.:k ..i i,inius ;il,strai<iiis, aiisetitcs (le1 mi:-crso eii cu;iiito ei:i 

i-cl;itii<, ;i 1;i ciencia <icl (;uhier~i<i. ITiici(l~j el ~iuehlo arneri- 
~ i i i < j  al tl-iljl? ~ L I ~ O  (lc 1;i ign~~r;ii~ci;!, ílc l;i t i~-;~~ii ; i  y del vicio, 
1111 1ie1111,s l,o<li~l,i ;xI~l~.iirir. 11i s;ibc~-, i i i  po~lc!-, 11i virL~111. I~lis- . . 
ciljx!~:s (le :;ti1 1";-n~ciiisos i;i;iestrus l;is lecciiitics í1ue hemos 
i-ecihiilo, !- los cjempl~ls iliir heiiios e.;tu~!i;i(l«, son los tnás 
ilestructrires. IJi:r el engaño se nils ha ~Ioiiiiiia<l« m i s  que por 
la iue rz ;~ ;  y pur el vicie i e  nos h;i ~Icp-ailnilo ~ n i s  bien que 
j ~ i r  I n  s~il,<,rstici&n. 

El Libertador pasa revista rápidamente a las distin- 
tas foiriia~ de ~obierno, y respecto a las definirlas en las 
leyes viqenies de Venezuela y los Estados Unidos, emite 
este inequívoco pronunciamiento: 

Pe rc  sea lo que fuere, (le este C;ohierriii ci~ti rcslieclo a la K:i- 
ciiíii r\irieric;iii;i, <leho <lecir, (lile ni remotatiieiite Iia entrado 
en iiii iile;, asiiiiilar la situ;ición y natur;i!eza <Ic (los I<sta~los 
t;iti (listin!os coiiio cl InglCs í\iiicric;iri~i y cl Aiiie:icati« ICspa- 
ñol. ; Ko seria niuy (lificil aplicar ;i I<spaña el C(;cligi, (le 'li- 
bert;i<l piilítica, civil y religiosa ile Inglaterra? Piies aun es 
III::!.: (lifícil ;iil;il>t;ir en Venezuela 1::s I.eyes <le1 Sor i e  ilc Anit- 
ric:i. 2x0 {licc el esliiritu (le las I.eyes que 6st;ts deben ser 
~>xilji:is []ara el ~ ~ u e b l u  i [ i~e  sc hacen?, ;que es uria gran ca- 
su;iliiI:i<l que las (le una n:iciiíii pue<lari convenir a otra ?, ;que 
I;is 1.c)-es ilcben ser rclati\as a lo fisici, (le1 p;iis, al clima, ;i 
1. ,i i.1 ._l. i<ln<l <le1 terrelio, ;I su sitti;iciiin, :I i i i  estei~sií;~i, al gériero 

(Ic vi<la ile los pueblos!, ii-elerirbe ;i! gr:iilc (le I.iiicrt;iil que 



la Constitución puede sufrir, a la Iieligi6n de los habitantes, 
a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su níiinero, a su comer- 
cio, a sus costumbres, a sus modales? i H e  aqui el Código que 
debiamos consultar, y no el de Wasliirigton! . . . 

Que no se pierdan, pues, las Iccciones <le la experiencia; 
y que las escuelas de Grecia, de Iioma, dc Francia, de Ingla- 
terra y de AmGrica nos instruyan en la dificil ciencia de crear 
y conservar las Xaciones con Leyes propias, justas, legitimas, 
y sobre todo útiles. N o  olvidando janiás que la existencia de 
un Gobierno no consiste en su teórica, en su forrria, ni en su 
mecanismo, sino en ser apropiado a la natui-alcza y al carác- 
ter de la Nación para quien se i~istituye. 

Son esas palabras, llenas de sabiduría, que en nuestros 
días podrían meditar con provecho quienes con fines avie- 
sos querrían hacernos olvidar que la crisis en el área cen- 
troamericana -para decirlo con las palabras que empleó 
el canciller Bernardo Sepúlveda Amor, al explicar en la 
reciente Conferencia Cumbre del Movimiento de Países 
No Alineados la posición del Gobierno de México- "se 
encuentra vinculada al atraso, la miseria y la explotación 
seculares, y no, como se ha pretendido, al enfrentamiento 
ideológico Este-Oeste", en tanto que la invención de teo- 
rías falaces como la del dominó, "desconoce la esencia na- 
cional de las revoluciones y sus profundas causas económi- 
cas y sociales, que no pueden ser trasplantadas caprichosa 
y arbitrariamente". 

Pero continuemos escuchando al Libertador, quien pa- 
ra la formación de un gobierno estable liace a sus eompa- 
triotas la siguiente recomendación: 

Unidad, Cni(l;i,l, Iiiiida(1, debe ser nuestra divisa. I,a sangre 
de nuestros ciiiclailaiios es diferente, rtiezcléi~irisla para unir- 
la: nncstra Constiiuci6u ha dividido los poclcres, enlacémoslos 
para u:iirlos: nucstr;is Leyes son funestas reliq~uas de todos 
los desliotisinos ;iiitiguos y n~odernos, que este edificio inons- 
truoso se i!i'~ri!j:~ caig;i y ril>r!r:an(!o hasta sus r u in~s ,  e!eve- 



nv>s u11 Tcmplo :i la Justicia; y bajo los auspicios de su santa 
inspiración, dictei;ios un Cócligo <le 1.cyes Venezolarias. 

En el meiiiorable discurso de Angostura, al que vengo 
haciendo referencia, aún tienen cabida algunas concisas 
exhortaciones sobre medulares temas, tales comq estas: 

Respecto a la abolición de la esclavitud: 

Yo abandono a vuestra soberana (iecisi(in l;i refornin IJ la re- 
iii~vacirjn de todos inis estatutos y (lecretos; l>e:-o y o  impioro 
la confirinaci6n ile la Libertziil al,solut:~ de los escla~os,  como 
iinplornría mi \ida y la vid:r clc la I<~~~~iihlic;i .  

Tocante al reparto de tierras: 

Si he contraído par;, con V I  puehio ;ilguii;i cspvcie de ni6rit11, 
pidii a sus representantes oigan iiii súliiicn como el premiu de 
rnis débiles scn,irios. Que el Congreso or~lciic la distribución 
(le los Bienes Yacionaies, conforme a 1;i I.ey que a nonibre de 
13 Tiepíiblica he ilecretado ;r beneficio 11c li>s hIilitares Veiie- 
z*lanos. 

Sobre la educación : 

L;I educaciíin pi~pulsr debe ser cl cui!l;~il~> priiii~~gfnito rlcl 
;iiiirir paternal ilcl Coiigrcso. 

El Libertador concluye su elocuerite oración pidiendo 
a 1.1 A~amblea de Angostura: 

ITii gobierno ijue haga rciiinr I;i iiiiiceiici:i, I;r  hurii:irii<Ia<l y la 
1x1~.  L-n gobierno que h:igo triuiif;tr bajo el iinpcl-i(> ile leyes 
iiiexorablcs, la Igual<la<l y la T.il,crt;i<l. 

ADEMÁS de un genio militar y un csiatlist;~ <le peiietra- 
cióii cscepcional, Bolívar sc re\cl(, drstie hora terripratia 



como un internacionalista sobresaliente, precursor en va- 
rios aspectos del Derecho de gentes de nuestros días. 

Las ideas que adelantó en 1815 en la Carta de Jamai- 
ca respecto a una confederación de las repúblicas hispano- 
americanas, debieron acompañarlo constantemente desde 
entonces, como lo revelan varias de sus cartas, proclamas 
y discursos posteriores. 

Atendiendo a la invitación que, como Presidente de 
la República de Colombia -es decir, la "Gran Colom- 
bia", integrada por las que son actualmente las Repúbli- 
cas de Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá-, les 
envió Bolívar en 1822, el Gobierno del Perír, el 6 de junio 
de ese aiio, y el de Mésico, el 3 de octubre de 1823, con- 
certaron sendos tratados de los que este Último lleva el 
título de "Unión, Liga y Confederación Perpetua de Mé- 
xico y la Gran Colombia", y que fue el primer instrumento 
internacional suscrito por nuestro país cuando apenas ini- 
ciaba el segundo año de la consumación de su indepen- 

I dencia. 

1 
Son éstos los dos Tratados que el Libertador debía 

mencionar en ln circular de invitación que dirigiera el 
7 de diciembre de 1824, desde Lima, en su carácter de 
"Encargado del mando supremo del Perú", dos días an- 
tes de la victoria de Ayacuclio, a los Gobiernos de la Gran 
Colombia, México, la América Central, las Provincias 
Unidas de Buenos Aires, Chile y el Brasil. 

Esta circular comienza por hacer hincapié en que: 

Dcs~1u6s (le cluincc años dc sacrificios consagra(1os a la Liber- 
ta<[ <le América para obtener el sistema cle garantías iluc, en 
paz y guerra, sea el cccudo de nuestro nucvo destino, es tie111- 
po ya de que los intereses y relaciones que unen entre sí ;i 

las Repiiblicas ailiericanas, antes colonias esl~añulas, tengan 
una base funclaiiienkrl que cternice, si es posible, la cluraci6n 
(le estos gubiernos. 



Para lograr ese propósito, Bolívar sugiere la reunión 
cle una Asamblea General de Plenipotenciarios tlesiinada 
a establecer una Confederación de las Repúblicas antes 
mencionadas. Respecto al sitio donde se efectuaría esa 
reunión, manifiesta que el Istmo de Panamá sería el más 
apropiado, "colocado como está en el centro del globo, 
viendo por una parte el Asia y por otra el África y la 
Europa". A continuación, con ese cstilo que tan de moda 
estuvo en el siglo XIX, declara: 

lil (lía que nuestros pleriipoteiiciarios 1ing;iri el caiije de sus 
porleres sc fijará en la historia cliljloi~iáti~i (le la Anii.i.ic;i 
una Cp(jca iiitnorlal. 

Cuanilo, después <le cien slglris, la l~oslcriila<i busque el 
origen de nuestro Derecho I1úblic(~ y rccucríle I«s pactos que 
ir~risi~liilarori sil destinr], registradi con rerpcto los I'rotocolos 
del Istmo. E n  ellos se encontrará c i  p1;in (le 1;is priiiieras 
alianzas, que trazarán la marcha (le nuestras re1;tciones con 
el IJtii\-crso. ;QuC será ciitünccs el Is~rn<i <le Corinto, com- 
p:ir:iilo coi1 e! <le Panami?  

El Congreso se reúne, finalmente, del 22 de junio al 
15 de julio de 1826. El fruto de sus labores debía ser un 
"Tratado de Unión, Lisa y Confederación Perpetua", 
complementado por una "Convención de Coritin.;en:es", 
cuyo objeto sería el de darle a aquél niayor eficacia y <le 
"poner en práctica la idea holivariana de la «fuerza jus- 
ta», como medio de iinp:)!ier respeto al orden internacio- 
rial", cs decir, lo que hoy deiiniría~nus como un acuer<lo 
entre los Estados intereszidos, para tener dispoiiibles las 
fuerzas armadas que se drstinarían a garantizar la segu- 
ridad colectiva conforme a lo previsto en el :irtículo 43 
tlc la Carta de las Naciones Unitlas. 

El objetivo principal del Tratado, que se encuentra 
dcfinitio en las clisposiciones de sus tres primeros artícu- 
los, fue el de constituir una Confetleración destiiiacla a 



<' sostener en común, defensiva y ofensivamente, si fuere 
necesario, la soberanía de todas y cada una de las poten- 
cias confederadas de América, contra toda domianción 
extranjera, y asegurarse desde ahora, para siempre, los 
goces de una paz inalterable, y promover al efecto la me- 
jor armonía y buena inteligencia. . . con las demás poten- 
cias con quienes deban mantener o entrar en relaciones 
amistosas". 

Mediante el artículo 3" del Tratado, las partes contra- 
tantes "se obligan y comprometen a defenderse mutua- 
mente de todo ataque que ponga en peligro su existencia 
política, y a emplear contra los enemigos de la indepen- 
dencia de todas o algunas de ellas, todo su influjo, recur- 
sos y fuerzas marítimas y terrestres, según los contingentes 
con que cada una está obligada". 

El órgano principal de la Confederación contemplada, 
es una Asamblea General, compuesta de dos ministros ple- 
nipotenciarios por cada Estado Parte, que se reuniría ca- 
da dos años, en tirmpo de paz, y anualmente, "durante la 
presente y demás guerras comunes". La Asaniblea Gene- 
ral, conforme al artículo 13, tendría entre sus principales 
atribuciones las de negociar y concertar tratados y conven- 
ciones entre los Estados miembros, y las muy importantes 
de "contribuir al mantenimiento de una paz y amistad 
inalterables entre las potencias confederadas, sirviéndoles 
de consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes, de fiel intérprete de los tratados 
y convenciones públicas que hayan concluido en la misma 
Asamblea, cuando sobre su inteligencia ocurra alguna du- 
da, y de conciliador en sus disputas y diferencias", como 
también de "procurar la conciliación y mediación entre 
una o más de las potencias aliadas, o entre éstas con una 
o más potencias extrazas a la Confederación, que estén 



amenazadas de un rompimiento o cmpeñacias en guerra 
por quejas clr injurias, claiios graves u otras causas". 

Las Partes Contratantes, además, mediante el artícu- 
lo 16, cuyo texto, al igual que el del anterior, resulta ac- 
tualmente de particular pertinencia para el caso de Cen- 
troamérica, "se obligan y comprometen solemnemente a 
traiisigir amigablemente entre sí todas I;is diferencias que 
en el día existan o puedan existir entre algunas de ellas". 

La exposición sinóptica que acabo dc hacer, permite 
apreciar la sólitla estriicturación jurídica y política del 
Tratado de Panamá, sobre todo si se tiene en cuenta que 
fiie elaborado hace más de sig.10 y mcdio. El lieclio de 
qr!e sólo haya sido ratificado bor la Gran Colombia, no 
clisrninuyc en nada su significación como instrumento que 
contiene !a esericia de las ideas bolivarianas en materia de 
organización internacional. Es indudable que su espíritu, 
y en algunos casos su letra, fueron fuente de inspiración 
para el Pacto de la Sociedad de !as Naciones, lo mismo 
que este último lo fue también para !a Carta de las Na- 
ciones Unidas. 

LA ACTUACION de Bolívar como general en jefc, corno 
estadista y como internacionalista, tuvo siempre una triple 
inspiración y una triple finalidad: la de la libertad, la 
icpaldatl y la solidaridad de los pueblos de lo que cono- 
cemos hoy conio América Latina. Las realizaciones que 
logró, si se les evalúa dentro del contexto en que ocurrie- 
ron, son verdaderamente asonibrosas. Sin embarco, la 
obra quc 61 había intuido con sus dotes profkticas conti- 
núa incoriipleta. De allí que parezca simbólico el hecho 
de que liaya sido recienteniente, en la Isla Contadora, clc 
Panamá, cuyo Istmo sirvió (le asiinto a aquel Congreso 
convocado por Bolívar en 1824, donde el 9 tle enero de 
1983, un ~ r u p o  de cuatro países latinoamericanos, México 



y otros tres -Colombia, Panamá y Venezuela-, que sin- 
tieron muy de cerca la benéfica influencia del Libertador, 
constituyeron el llamado "Grupo de Cantadora", cuyos 
propósitos son análogos a los de defensa de la soberanía 
e independencia política de los Estatios, autodetermina- 
ción de los pueblos, no intervención y arreglo pacífico de 
las controversias que invariablemente propugnó el Liber- 
tador. 

Si nos atenemos a las apariencias, puede decirse que el 
Grupo de Contadora ha sido apoyado por todos los Esta- 
dos miembros de la comunidad internacional, y por innu- 
merables organizacionei no gubernamentales del mundo 
entero. Tiene también en su haber la resolución 530 
(1983) que adoptó, el 19 de mayo del año en curso, el 
Consejo de Seguridad, y eri la que el órgano al que las 
Naciones Unidas han conferido, en su Carta, "la respon- 
sabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad 
internacionales", reconociendo al mismo tiernpo, explíci- 
tamente, que el Consejo "actúa a nombre de ellas al des- 
empeñar las funciones que le impone aquella responsabi- 
lidad": 

- Se declaró "pr«fundaii~ente preocupado, por una parte, por 
la situación iiiiperanie en la fruiitera septentrional de Xi- 
caragua y dentro <le esa frontera y, por la otra, por el 
peligro consiguierite <le un eiifrentamiento militar entre 
Honduras y iiicaragiia, que podría agravar más la  situa- 
ción de crisis que reina eii América Central; 

- Eiicoiiiió ci Ilciniamiento formulado por el Grupo de Con- 
tadora "cn el senticl« de que las deliberaciones del Consejo 
deberán fortalecer los principios de libre (Icterminación y 
no intervención en los asuntos de otros Estados, la obliga- 
ción de no permitir que se utilice el territorio <le un Es- 
tado para corrietcr actos de agresión contra otro, la solu- 
ción pacifica <le las controversias y la proscripción de la 
amenaza y dcl uso de la fuerza para resolver conflictos; 



-- 1ic;i:'ii-1116 cl ilercrho cic Nicaragua y <le to<los los ~,;iíses 
!!e la rcgii~n a vivir cn paz y seguri~!;:~!, libres de irijereii- 
ciil externa; 

. - Instó al Grupo nienciotia<lo a que no escatiriic esfueizos 
para encontrar s«luciones al prilblerna <le la regii;ii y a que 
inanienga al Ciinsrjo de Scgiiridad inforiiiailo cie I,is re- 
sultailos de eso5 esfuerzos, y 

- -  I'i!lió ;il Sei-rt.t;irio Gei~eral (le !as Yacioncs Crii!las que 
irianteriga al Consejo (Ic Seguriílail infortnailo cIc la evo- 
lución de la situación y <le la ;il>lic;icii,n ile la resolucii>ti 
(le (IUC se trata. 

A la luz dc esas tan categóricas cuanto inerluívocas 
tlcclaraciones y decisiones del órgano ejecuti\:o de las Na- 
ciiines Unidas, que actúa "a nombre" de todos los miem- 
bros de la orpnización mi!nr!iai, resulta iiicomprerisible 
lo que Iia venido acaecic!ltlo a í~!timas fechas. Hay que 
tener en cuenta, ar!eiriás, que la resolución --ejemplo úni- 
co en los anales del Consejo de Sesuriclacl relativos a esta 
clase de tenias-  fue aprobada uriánimente, y que entre 
los quince votos afirmativos que recibió fisura el del 
iniembro permanente del Consejo, que forma parte del 
Ckintinente Arnrrican». En cori~ccueiicia, las campañas 
abiertas o encuhici.tas para equipar, adiestrar y financiar 
fuerzas rebeldes que intenten p a r a  decirlo con !as pala- 
bras cle una cnniientla aprcibatla por el Congreso de los 
i<stados Unidos en diciemhi-e último- "derribar el Go-  
bierno de Nicaragua o provocar uri conflicto eiitre Ni- 
caiagua y Honcluras", sobre las qiie In prc!is;i informa 
diariamente con pruebas irrefutables, constituyen una vio- 
lación flagrante de !a resol~icióri del Consejo de Sexui-idad 
a que antes hice referencia, y: eii particular, de sus dispo- 
siciones relativas n "la obligación de no perinitir que se 
Lisr el territorio cie iin Estado p:ar:i cometer acto.; de a::rc- 
sióii contra otro", y al "tlerecho dc Nicaragua y <!e todos 
Iris 11aíses de 12 región a vivir cr: paz y scgurid~:tl. libres 



de injerencia externa". Es dudoso que pueda encontrarse 
en la historia de las relaciones internacionales un ejemplo 
de mayor cinismo y más abierta discreparicia entre las pa- 
labras y los hechos, que el que proporciona la compara- 
ción de los graves acontecimientos de inspiración foránea 
que tienen lugar en Centroamérica, con los coinpromisos 
expresamente contraídos en dicha resolución. 

Quizá sea éste uno de los motiv(:s que, bien pronto 
hará dos meses, el 1 V e  junio, movieron a diecisiete mi- 
nistros de Relaciones Exteriores a emitir, en Cartajirna, 
una Declaración destinada a recalcar quc "los puntos <!e 
vista de Simón Bolívar sobre la indepcntlencia y respeto 
mutuo entre las naciones constituyen el pilar de la paz 
mundial", y a recordar que "las itlcris holivarianas son la 
semilla de los principios básicos del derrcho internacion;ll 

! moderno". 
No en vano ha podido decirse que Bolívar despierta 

cada cien años y que sigue cabalgando a lo largo clc la 
I historia de los pueblos de la América Latina, porque tie- 

ne todavía mucho que hacer en esta América, nuestra 
América. Es por eso, sin duda, que, conio el Libertador 
no puede resucitar sino figuradamente, el Presidente de 
México, licenciado Miguel de la Madrid, con palabras 
que yo creo Bolívar no hubiera desdefiado hacer suyas, 
manifestó el 4 de junio de este año: 

A nadie se oculta que las guerras itiiperinles son recurs(1 iri- 
mejorable de los empresarios <le la ~lestrucciíin quc, en ;iras 
(le estbri'les ~lesignios, invocan siempre la ilefensa (le princi- 
pies geopoliticos imaginarios para usiii.l>ar la auténtica segu- 
ridad de la humanidad. Rechazamos eriGrgiiatnente estns acti- 
tudes que aniquilan las aspiraciones legitiiiias <le los p u e l ~ l o  . . . 

Ue manera especial y directa nos coniriueren los lia~leci- 
mientos de nuestros hermanos ccntroaii~ericanos. Cada go'pe 
de hacha cn el tronco de esta familia -que cs nuestra faiiii- 
l i a  nos afecta a todos, y nos afecta aún niis cuando la polí- 



tica de fuerza es cjerci<ln ruiitra el <lereclii, irrecus;ililc de 111s 
pueblos a darse el régimen <Ic vi(la que iiiejor satisfaga a sus 
aspiraciones. ll6xico reiter;; rluc nadie pueile arrog;irsc tutc- 
lajes contra la rr~luiitail 1xqniIar, ni mucho menos c;iticrlnr el 
cjeicicio de esa Y O ~ U I I ~ ~ I \ ,  ~iolail<lo c!clllentaies lllr!l!s <Ic 
,lerccho ). sacriiii.an<lo el ilitcr4.: <le la cori!~iiiid:i(I cii f:ivur 
(le intereses p;rrticularcs. 

E s  indisl~ensable gara11tiz;ir para In zoii;i i I  iinperiij (le las 
nornias 3- priricipios básicos ¡!e las relaciones internacionales, 
en especial la outoiIeter~iiiii;iriiiii dc los pueblos, 1;i no intrr- 
venciijn <Ic cualquier signo, 1;i si,iuci<iii p;icíiica ile las contru- 
rersias, la reniiiicia al iisu y a la amenaza de 1;i fucrzn, 1;i 
severa lirnitai,ihii <le la c,arri,i.a arnianieiiiista J- t.1 eslahlcci- 
miento de di:;pijsitiros que asegurrn el ~li i logo ol~ortuno y 
eficaz en casi, ile q~iibr;int:iniieiito <I<: I;i Iiaz Y seguriil:iil re- 
gion:iles. 

Conceptos conio los que acabo de citar ---que eri su 
esencia coinciclen con los que sirven (le base a la "Decla- 
ración rie Cancíin sobre la paz en Centroamérica", sus- 
crita hace una semana, el 17 del mes en curso, por los 
jefes de Estado <le los cuatro países que constituyen el 
Grupo de Contadora-, coinprueban la sirnilitucl, por no 
decir la identidad, de los ideales y objetivos de Bolívar 
y de México. Es tal vez por ello que en nuestro país exis- 
ten, no una, sino dos estatuas del Libertador: la primera, 
en la prolongación del Paseo de la Reforma, muy cerca 
del histórico barrio de Tlatelolco; la seg-unda, en la ciu- 
dad de Nuevo Lareclo, no lejos del Río Bravo, que marca 
la frontera no sólo entre México y los Estados Unidos, sino 
tanibiéii entre los dos grandes asentamientos humanos en 
que se divide el Hemisferio Occidental. 

El destino ha querido que me tocase el honor, en am- 
bos casos, de formular sendas alocuciones con motivo (le 
la develación de esas estatuas, el 22 de junio y el 26 de 
noviembre de 1976, respectivamente. 




	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp



